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Misa Alianza en el espíritu del Poder en Blanco
Comunidad Apostólica Militantes
(Antes de iniciar la misa cada matrimonio deja su símbolo sobre el altar)

1. Liturgia Inicial
·  Canto inicial: Salmo de la creación (u otro canto)

·  Saludo del Celebrante:

· Saludo de los jefes de Rama (o quienes los representen): 

Expresan la alegría de que este curso selle ahora su alianza de amor con María en el espíritu del Poder en Blanco y lo que ello significa para la militancia

· Canto:  Padre, nos escogiste
Padre, nos escogiste en Cristo

como instrumentos para su Reino;
como semilla, luz y levadura

para redención del mundo.

2. Liturgia Penitencial
Celebrante: Padre, por la expiación de su sangre preciosa, Jesús nos reconcilie 


      con tu corazón entristecido, por cuanto hicimos sin el debido amor.

Peticiones de Perdón: (preparadas previamente)
Lector 1:  

Muchas veces cuando el mundo son sedujo, nuestros corazones se endurecieron; a menudo  no estuvimos vigilantes cuando nos expresaste tus deseos… Señor, ten piedad.
Todos: Señor, ten piedad

Lector 2:
Muchas reservas ocultas nos cansaron y enfriaron; muchas acciones egoístas menguaron la fuerza del amor… Cristo, ten piedad…

Todos: Cristo, ten piedad.

Lector 3: 
A menudo, los hechos con que te indignamos, destruyeron lo que, con palabras, habíamos predicado y anunciado… Señor, ten piedad…

Todos: Señor, ten piedad
Celebrante:
Señor, nuestro corazón culpable lo sumergimos en el mar de amor consagrándolo nuevamente a ti por entero.

Canto:  ¡Oh santo Dios, Jesús Señor!

tu mano me tocó,

me amaste a mí, un pecador

tu gracia me salvó.
Todos:

El futuro será distinto: dejaremos de lado las apariencias; sólo iremos en pos del ideal que por todas partes nos alumbra.
3.   Liturgia de la Palabra
· Primera lectura : Hechos 17, 26-28 
· Salmo: Salmo 139, o 23  u otro

Lector: Repetimos la antífona del Salmo:

     Señor, tú me examinas y me conoces
Todos: Señor, tú me examinas y conoces.
Señor, tú sabes cuándo me siento 
y cuándo me levanto;

tú conoces desde lejos lo que pienso.

Tú sabes si camino o si me acuesto

y tú conoces bien todos mis pasos.

Aún no está en mi lengua la palabra,

cuando ya tú, Señor, la conoces entera.

Todos: Señor, tú me examinas y me conoces.

Lector:

Me abrazas por detrás y por delante,

después pones tu mano sobre mí.

Tu ciencia es un misterio para mí
tan grande que no puedo comprenderla.

¿A dónde podré ir lejos de tu espíritu?

¿A dónde podré huir lejos de tu presencia?

Todos: Señor, tú me examinas y me conoces.

Lector:

Si subo a las alturas, allí estás;

si bajo a los abismos de la muerte,

allí también estás.

Si le pido las alas a la aurora

para irme a la otra orilla de los mares,

también allá tu mano me conduce

y me tiene tomado tu derecha.

Todos: Señor, tú me examinas y me conoces.

Lector:

Y si dijera entonces:
“¡Que me oculten, al menos, las tinieblas

y la luz se haga noche en torno mío!”

Pero aún las tinieblas,

nada tienen de oscuro para ti

y la noche ilumina como el día.

Todos: Señor, tú me examinas y me conoces.

·   Proclamación del Evangelio:

Celebrante:

Más tajante que espada de doble filo,

se ha mostrado la palabra de Dios:

separa con fuerza espíritu y alma,

y dispone a la transformación interior…
Es semilla que arraiga 

si cae en buen terreno;

que trae fruto centuplicado

si penetra hondo en los corazones.

· Evangelio: Mateo 6, 25-34.

· Homilía:

4.  Rito de Consagración de Poder en Blanco

Introducción:
Celebrante: 

Queridos hermanos de la Comunidad Apostólica Militante: Después de un año de preparación, ustedes se disponen ahora a consagrarse por entero a Dios Padre en el espíritu del Poder en Blanco. Nadie puede realizar esta entrega si no es movido por el Espíritu Santo que Dios ha infundido en nuestros corazones. Por eso invocaremos su presencia, para que él descienda sobre nosotros.

Canto:
Imploración al Espíritu Santo
¡Espíritu Santo ven, ven

realiza tu Pentecostés!
¡Espíritu Santo ven, ven,
el mundo llena de fe!(bis)

Celebrante:

Al sellar el Poder en Blanco hacemos nuestra la actitud fundamental del alma de María, la Sierva del Señor, que dio su sí a la voluntad del Padre. Hacer nuestra su actitud, requiere de nosotros estar profundamente unidos a su persona con un cálido amor filial. ¿Están ustedes dispuestos a tener  y cultivar constantemente ese vínculo de amor con María?

Todos:

Sí, queremos cultivar nuestra vida de oración y unión a nuestra Madre y Reina en todas las circunstancias de nuestra vida.

Celebrante:

Cristo Jesús puso como condición esencial, para entrar en el reino de los cielos, el asemejarse a los niños.  Ser niño ante Dios Padre significa amarlo filialmente y estar abiertos a cumplir su voluntad. Significa cultivar en nuestro corazón la entrega confiada a su plan de amor con nosotros. ¿Creen ustedes en el poder, la sabiduría y la misericordia de Dios Padre? ¿Creen que él tiene un plan de amor para sus vidas…?

Todos:

Sí, creemos firmemente que Dios Padre tiene un plan de amor para nuestras vidas y que él lo realiza con un inmenso amor paternal.
Celebrante: 

¿Confían que todas las cosas convergen al bien de los que aman a Dios; que si él permite o dispone cruces en nuestro camino es por nuestro bien?

Todos:

Sí, creemos que Dios es nuestro Padre y que él está en nuestra vida.

Creemos que él nos ama, que se preocupa personalmente de nosotros y dispone todo para nuestro bien.

Creemos que él estuvo en nuestra vida,  que lo está y lo estará en el futuro.

Creemos que él conoce nuestras miserias y nuestras cruces, y que ordena todo para nuestro bien.

Creemos que Dios, nuestro Padre, es infinitamente poderoso, sabio, misericordioso y fiel; que él gobierna el mundo y que gobierna nuestra vida.

Creemos que su Providencia abarca nuestra existencia individual,  nuestra familia, nuestro trabajo y el acontecer del mundo.

Celebrante:

Dios Padre nos ha hecho cooperadores suyos en Cristo Jesús.  El nos quiere incorporar activamente en la realización de su plan de amor.  El busca y espera nuestra cooperación libre, filial y comprometida.  ¿Están ustedes dispuestos a luchar por instaurar el reino de Dios Padre aquí en la tierra, en estrecha unión a Cristo y María, su Compañera y Colaboradora permanente?

Todos:

Sí, también nosotros nos ponemos dócilmente a disposición de Dios Padre como sus instrumentos.  En actitud de Poder en Blanco le damos nuestro sí para realizar las tareas que él nos confía.
Celebrante:

Que el Espíritu Santo mantenga siempre viva su actitud de entrega filial a Dios Padre en Cristo Jesús. 

Les invito ahora a rezar su oración personal.

(Cada matrimonio reza en silencio su Oración Personal de entrega de Poder en Blanco)

Celebrante: (Bendición y entrega de los símbolos)

· Cada matrimonio se acerca al altar y recoge su símbolo que está sobre el altar.

· Lee en voz alta una frase de su oración personal o una que hayan redactado  
como matrimonio para la ocasión.

· Presentan el símbolo al Celebrante y éste lo bendice.

Celebrante:

Renovemos ahora juntos nuestra entrega en el espíritu del Poder en Blanco

Todos:


Por manos de mi Madre, recibe, Señor,

la donación total de mi libertad soberana:

toma mi memoria, los sentidos, la inteligencia;

recíbelo todo como signo de amor.

Derecha:

Toma el corazón entero y toda la voluntad

y de este modo se sacie en mí el auténtico amor;

para mi mayor felicidad, cuanto tú me has dado,

sin ninguna reserva te lo devuelvo.

Izquierda:

Sobre todo esto dispón siempre a tu gusto;

sólo una cosa te pido: ¡que te ame, Señor!

Haz que, cercano o lejano, me sepa amado por ti

como la cara pupila de tus propios ojos.

Todos:

Concédeme las gracias que me impulsen con vigor

hacia aquello que, sin ti,  no me atrevo a emprender;

dame participar en la fecundidad 

que tu amor otorga a tu Esposa.

Derecha:
Dame ser fecundo para el terruño de Schoenstatt:

mi vida sea un Sí creador para cuanto, bondadosamente,

con la tierra de Schoenstatt, tú has planeado
para la salvación de los hombres.

Izquierda:

Sólo entonces me deben llamar dichoso, pleno,

y nunca se me podrá dar una felicidad mayor;

ya nada hay que continúe anhelando:
lo que tú dispongas es mi querer y mi bien.

Todos:

Mi Señor y mi Dios,

toma todo lo que me ata,

cuanto disminuye mi fuerte amor por ti;

dame todo lo que acreciente el amor por ti

y, si estorba al amor, quítame mi propio yo.

Amén.

Canto:  Mi Señor y mi Dios,
toma todo lo que me ata;
toma el corazón entero

y toda la voluntad

y de este modo se sacie en mí

el don del auténtico amor.

Mi Señor y mi Dios,

toma todo lo que me ata...

5. Oración universal de los fieles

Se leen las peticiones preparadas previamente y se termina cada una diciendo: Con María, roguemos al Señor.

6.  Liturgia Eucarística

· Presentación de las ofrendas:
Canto: Padre eterno, estos dones, que traemos a tu altar,

· Santo: Canto

· Plegaria eucarística:

· Padre Nuestro

· Saludo de la Paz:

· Comunión: Cantos

· Acción de gracias:

Oración:

En tu poder y en tu bondad,

fundo mi vida;

en ellos espero confiando como un niño

Madre admirable, en ti y en tu Hijo

creo y confío ciegamente. Amén.

7. Bendición final 

Sacerdote:

Dios Padre, rico en misericordia, que nos ama con predilección, les regale la abundancia de su gracia.

Todos: Así sea.
Celebrante:
Que los bendiga Dios Hijo, quien fue obediente al Padre hasta la muerte,

Todos: Así sea

Celebrante:

Que Dios Espíritu Santo llene su alma del espíritu de entrega filial al Padre 

Todos: Así sea.

Celebrante: 

Y que la bendición de Dios Padre, de Dios Hijo y Dios Espíritu Santo descienda sobre todos ustedes y permanezca para siempre.

Todos: Así sea.

Sacerdote: Vayamos en la paz del Señor. Hemos celebrado la Eucaristía.

Todos: Demos gracias a Dios.

· Canto final: Himno de la Familia

